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“La Muerte y Resurrección de los Dos Testigos” 
Por David Vaughn Elliott 

(Insight into Bible Prophecy #184, ‘Death and Resurrection of The Two 

Witnesses’ by David Vaughn Elliott)  

    

   Los dos testigos de Apocalipsis 11, vestidos de cilicio 

(vestidura áspera usada para penitencia o signo de penitencia), 

por 1,260  “días”. Desde tiempos antiguos, algunos estudiantes 

de la Biblia han considerado a estos testigos como el Antiguo y 

Nuevo Testamento. En el tercer siglo, porque era  el idioma de 

tanta gente, la Biblia se tradujo al latín. La historia registra que 

la Biblia fue marginada por Roma durante la Edad Media. Fue 

quitada de la gente. Solo los sacerdotes estaban autorizados a 

interpretarla, con la aprobación final de Roma. Según el latín fue 

cayendo en desuso, y con nuevos idiomas desarrollándose en 

Europa, Roma decretó que la Biblia debe permanecer 

en latín. Traducirla en los lenguajes del pueblo, tales 

como inglés, español y alemán era un crimen.  

   William Tyndale, en el siglo 16 fue el primero en 

traducir la Escritura directamente del hebreo y el grie-

go al inglés. Por sus trabajos, Tyndale fue estrangula-

do hasta la muerte mientras estuvo atado a la estaca y 

su cuerpo quemado. Sus últimas palabras fueron, 

“Señor, ábrele los ojos al rey de Inglaterra.” Un siglo más tarde, 

el Rey Jaime (King James), “autorizó” la traducción que lleva su 

nombre. Tyndale es solo un ejemplo más del Antiguo y Nuevo 

Testamento testificando vestidos de cilicio por tantos siglos. Si 

estás de acuerdo o no, sea cual sea de los dos, que  ésta historia 

cumple la predicción de los dos testigos en cilicio, debemos dar 

gracias a Dios por la abundancia de Biblias que tenemos hoy en 

día en nuestro propio idioma. 

   La muerte de los dos testigos de Dios se puede ver en la Revo-

lución Francesa. Francia siendo el bastión del catolicismo, se 

reveló en contra de la Iglesia Católica. Sin embargo, el Reino 

del Terror fue más profundo. Su “descristianización” fue una 

campaña para erradicar al cristianismo mismo. Edificios de igle-

sias se convirtieron en establos, barracas, prisiones, y clubes 

revolucionarios. Una gigantesca estatua de la Diosa Naturaleza 

fue levantada en agosto de 1793. En octubre, todas las ceremo-

nias religiosas fuera de las iglesias fueron  prohibidas. Los fune-

rales religiosos fueron prohibidos y los cementerios debían de 

llevar esta inscripción, “la muerte es un sueño eterno”. Un nue-

vo calendario se introdujo con la semana de 10 días, para tratar 

de hacer lo posible para destruir no solo los días festivos 

“cristianos”, sino el domingo en sí. En noviembre, la gran Cate-

dral de Notre Dame en París fue convertida en el Templo de la 

Razón, honrando a la Diosa de la Libertad. Había bailarinas des-

nudas en iglesias en ruinas. Una religión nacional revolucionaria 

tuvo sus festivales, altares, y mártires. 

   Esta revolución, así como las guerras de Napoleón, han dejado 

influencias marcadas en la historia de Europa. El intento de 

“descristianizar” a Francia duró poco, pero el dominio de Roma 

sufrió. Francia y el resto de Europa comenzaron a mostrar más 

tolerancia religiosa. La persecución por la iglesia apóstata co-

menzó a disminuir. Los dos testigos comenzaron a quitarse  la 

ropa de cilicio. La iglesia verdadera comenzó a salir del desierto. 

Toda esta historia parece haber cumplido los 3 1/2 “días” (años) 

de Apocalipsis 11, durante los cuales los testigos estaban muer-

tos, seguido por una victoriosa resurrección. Las fechas sugeridas 

son 1793 – 1797. 

   Mientras el siglo 19 se abría, Roma se debilitaba, pero la Biblia 

se fortalecía. La iglesia apóstata menguó, pero la verdadera igle-

sia se fortificó. Las Sociedades Bíblicas brotaron por 

toda Europa y en los E.U. con el propósito doble de tra-

ducir y esparcir la Palabra de Dios. Una nueva era de 

tolerancia religiosa floreció.  

   El protestantismo reclamó seguir solo la Biblia, pero 

sus credos y nombres desmintieron el reclamo. En este 

ambiente, en el Nuevo Mundo se levantó  un movimien-

to para regresar a las Escrituras y solo las Escrituras. 

Mientras las Biblias se regaron por todo el mundo como 

nunca antes, así también se esparció un movimiento para des-

hacerse de todos los nombres, credos y organizaciones sectarias y 

retornar sencillamente a la Biblia. Verdaderamente, los dos testi-

gos han resucitado. La Palabra de Dios no está más en cilicio, 

pero en lugar de eso, exaltada por todo el mundo. 

   Si estás de acuerdo o no con esta interpretación  de la profecía 

de los dos testigos, como quiera tenemos que apreciar esta victo-

ria histórica de la Palabra de Dios por sobre las fuerzas de la reli-

gión apóstata. (Traducido por Luis R. Nin con permiso del autor) 

 

 
 

¿LO SABIA?  Las Siete Fiestas Judaicas 

 “Siete son las fiestas establecidas por Dios para que fueran 

un tiempo de encuentro entre El y su pueblo. <El Señor le 

ordenó a Moisés que les dijera a los israelitas: “Estas son 

las fiestas que yo he establecido, y  a las que ustedes han de 

convocar como fiestas solemnes en mi honor. Yo, el Señor, 

las establecí”>, Levíticos 23:1-2. Son como siguen: 

 

• Fiesta de la Pascua (Exodo 12:1-4; Levítico 23:4-5) 

• Fiesta de los Panes sin levadura (Exodo 12:15-20) 

• Fiestas de las Primicias (Levítico 23:9-14) 
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• Fiesta de las Semanas (Pentecostés) (Levítico 23:15-22) 

• Fiesta de las Trompetas (Levítico 23:23-25) 

• Día del Perdón (Día de Expiación) (Levítico 23:26-32) 

• Fiesta de los Tabernáculos (Fiesta de las Enramadas) 

(Levítico 33:-43) 

Había tres fiestas de peregrinaje de las siete fiestas que exigían 

que los varones judíos fueran a Jerusalén  a presentarse delante 

de Dios, (Deuteronomio 16:16). Son ellas: 

• Fiesta de los Panes sin Levadura 

• Fiesta de las Semanas (Pentecostés) 

• Fiesta de los Tabernáculos (Fiesta de las Enramadas). 
(Información de: Rose Publishing Inc. “Bible Reference Booklet”) (Folleto). 

su vida, sino que a semejanza del Hijo de Dios, su sacerdocio 
permanece eternamente.”—Hebreos 7:3. (traducción de los Antiguos 

Manuscritos Arameos 2006 por Instituto Cultural Alef y Tau, A.C. y publicada 

por Broadman &Holman Publishing Group). Esta versión citada como que 

aclara un poco más el asunto de que Melquisedec fue un sacerdo-

te y un rey literal y físico; “su sacerdocio permanece para siem-

pre” se refiere al sacerdocio y no a la persona. Como sacerdote 

bendijo primero a Abraham de parte de Dios; luego bendijo a 

Dios de parte de Abraham. No fue un mero deseo de bendición, 

sino una intercesión prerogada como sacerdote. La frase de Dios 

como “poseedor o creador de los cielos y de la tierra” es indicati-

vo de que el Señor es el Dios verdadero de cara a todos esos dio-

ses paganos de aquel tiempo. Nosotros como cristianos le ofren-

damos a Dios a través de Cristo una infima parte  (ofrendas), de 

lo que Dios nos ha dado. Dios es el poseedor de todo, tanto en el 

cielo como en la tierra. Sí, es simbólico de Cristo, nuestro Sumo 

Sacerdote para siempre “según el orden de Melquisedec”. Cristo 

es nuestro Rey, Rey de Paz y Sumo Sacerdote que “se ha sentado 

a la diestra del trono de la Majestad en los cielos” (Hebreos 8:1), 

intercediendo por nosotros, su iglesia. 

   Si Melquisedec hubiera sido un mero personaje imaginario o 

simbólico, Abraham no le hubiera ofrecido el diezmo del botín de 

guerra, (gran cantidad de  cosas materiales), ni Abraham recibiría 

pan y vino de mano de Melquisedec. Se cree que el pan y el vino 

era para que el pueblo y los combatientes de Abraham, hambrien-

tos de regresar de la guerra y derrotar a cuatro reyes, se alimenta-

ran.   ¡Para ser sacerdote, tenía que ser humano! (Hebreos 5:1).  

Si no hubiera sido así, el sacerdocio de Cristo no sería semejante 

a Melquisedec, Hebreos 7:11,17,21. Por la gran similitud él fue  

un cuadro y tipo de Cristo. 

   La conclusión en cuanto a la persona de Melquisedec es que fue 

un ser humano como nosotros y que es “tipo y sombra” de Jesús, 

nuestro gran Sumo Sacerdote y  el Mesías, ungido por medio del 

Espíritu Santo, Hechos 10:38. —- Por Luis Nin ☺ 

 

¿Y quién fue Abraham? 
   Fue hijo de Taré, semita, que vino a ser padre de los patriarcas 

que iniciaron el pueblo israelita. Originalmente su nombre era 

Abram, cuyo significado podría ser padre exaltado, pero Dios se 

lo cambió por el de Abraham, que quiere decir padre de multitu-

des. Es el padre de los ismaelitas y de otras tribus semitas 

(Génesis 25:1-6). Abraham era un habitante de Ur de los caldeos, 

en la Mesopotamia, cuando recibió el llamamiento de Dios para 

que dejara su patria y la casa de su parentela para ir a una tierra 

que Dios le revelaría. Partió con su padre Taré hacia Canaan, 

siguiendo la ruta de las buenas tierras llamadas en tiempos mo-

dernos la Media Luna Fértil, y se detuvo en Harán, donde queda-

ron un tiempo, hasta la muerte de su padre, Génesis 11:27-32. 

   Continuó viaje con su sobrino Lot hasta llegar a Canaan, donde 

vivió como peregrino adorando al Dios verdadero, Génesis 12:7-

9. A causa de un hambre bajó a Egipto, donde cayó en el pecado 

de no decir la verdad sobre su esposa Sara, lo cual trajo un con-

flicto con Faraón, que la tomó para su harén, Génesis 12:10-20. 

Vuelto a Canaan, se separa de su sobrino Lot por causa de tropie-

zos entre sus siervos pastores de ganado. Lot habitó en Sodoma. 

Y cuando ésta perdió la guerra y fueron tomados presos sus habi-

tantes, Abraham armando a sus siervos los rescató, no tomando 

nada para sí del botín y dando el diezmo a Melquisedec, Génesis 

14:1-20. <Nuevo Diccionario de la Biblia por Editorial Unilit, página 13.> 

    

MELQUISEDEC: ¿IMAGINARIO O REAL? 

   Algunos no saben con seguridad si Melqui-

sedec fue un ser humano o un personaje 

simbólico irreal o un misterio divino. Otros 

creen que Melquisedec fue la encarnación de   

un ángel o tal vez del Mesías  mismo. Una 

tradición hebrea dice que era Sem, sobrevi-

viente del Diluvio y que aún vivía. ¿Quién 

tiene la razón? 

   Muy poco sabemos de esta misteriosa per-

sona. En la Biblia se le menciona brevemente con relación a Abra-

ham en Génesis 14:18.  Dice que él era rey de Salem, (hoy Jeru-

salén); sacerdote del Dios Altísimo que bendijo a Abraham al regre-

so de éste haber derrotado a los reyes confederados, que son 4 reyes 

mesopotámicos que pelearon contra 5 reyes del Valle del Jordán, 

Génesis 14:1-12. A éstos 4 reyes que vencieron a los otros cinco, 

Abraham los derrota para rescatar a su sobrino Lot con todos los 

hombres, mujeres y bienes, que les fueron quitados. Y del botín de 

esta guerra es que Abraham le da el diezmo de todo a Melquisedec. 

Luego Melquisedec bendice y da pan y vino a Abraham y bendice al 

Dios Altísimo, Génesis 14:17-20. Siendo pues, un rey  de un lugar 

conocido, Salem (hoy Jerusalén) y a la vez ser un sacerdote de Dios 

en la tierra, no pudo haber sido un personaje imaginario o un ángel 

enviado del cielo. 

   En el Antiguo Testamento se le menciona solo dos veces en Géne-

sis 14:18 y Salmo 110:4. En el Nuevo Testamento aparece su nom-

bre nueve veces solo en el libro a los Hebreos. Hebreos lo menciona 

con  relación a Cristo como el “Sumo Sacerdote según el orden de 

Melquisedec”; estos textos son: Hebreos 5:6 y 10; 6:20; 

7:1,10,11,15,17,21. Cristo es el único en el Nuevo Testamento que 

lleva los títulos de Rey, Sacerdote y también Profeta (Hechos 3:22; 

Mateo 21:11; Lucas 7:16), pero distinto a Melquisedec, de un reino 

espiritual, el Reino de Dios que es su iglesia. 

   Dice el escritor de Hebreos que el nombre Melquisedec “significa 

primeramente rey de justicia y también rey de Salem, esto es, rey de 

paz”—Hebreos 7:2. El no fue un sacerdote pagano, sino “era sacer-

dote del Dios Altísimo”, Génesis 14:18. Fue por lo tanto, una perso-

na real y común. Quizás, a la gente le confunde el texto de Hebreos 

7:3: “sin padre, sin madre, sin genealogía; que ni tiene principio de 

días, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, permanece 

sacerdote para siempre” (Reina Valera 1960). Lo que quiere decir el 

texto es que no se conoce su procedencia y fin  físicos porque no se 

registró tal información en las genealogías históricas. Así parece ser 

que el Señor lo quiso. Una nueva versión bíblica llamada La Biblia 

Peshitta en español, dice en ese mismo texto: “Sin registro de Padre 
y madre en las genealogías, ni el principio de sus días ni el fin de 


